
Sólo el empecinado apoyo de Videla impide la 
caída del ministro de economía de Argentina 
unomas uno 19 Febrero 1979 

José Luis A. Fermosel 
BUENOS AIRES, 18 de febrero (EFE). -
La tenacidad del presidente argentino 
Jorge Videla determinará que el ministro 
de Economía, José Martínez de Hoz, 
mantenga su cartera pese a las duras críti­
cas a su gestión de partidos políticos, sin 
dicatos, organizaciones empresariales y 
otros sectores no menos representativos 
del quehacer nacional. 

El Diario Convicción de Buenos Aires 
así lo vaticina en su edición de ayer, di­
ciendo que es bien conocida la persisten 
cia en sus ideas demostrada en diversas 
ocasiones por el mandatario al defender 
contra viento y marea a su ministro de 
Economía. 

Para el matutino es fácil deducir que el 
presidente no se desprenderá tan fácil 
mente del titular del Palacio de Hacienda, 
"con cuyos postulados ha estado siempre 
consustanciado", y por eso, para el rota 
tivq, parece apresurado hablar de cam­
bios. 

Sin embargo, a lo largo de la última se 
mana circularon con singular insistencia 
toda clase de rumores, versiones y 
contraversiones en círculos políticos y 
económicos acerca del remplazo del 
controvertido Martínez de Hoz un 
empresario libera! ligado a las multina-

ciones — que, por cierto, regresa hoy de 
Sudáfrica, donde participó en un safari. 

Se mencionaron incluso los nombres 
de José María Dagnino Pastores, Carlos 
Moyano Llerena, Antonio García Belsun-
ce y otros "teóricos", como presuntos 
sustitutos de Martínez de Hoz. 

El nombre de García Belsunce sonó es­
pecialmente en círculos bancarios, donde 
se aseguraba que ese nombramiento 
constituiría un intento de profundizar 
-por no decir radicalizar— el programa 

económico en vigencia. 
En este último caso, la versión se re­

dondeaba con la inminencia de un cam­
bio drástico, no ya en economía sino en 
política, señalándose el probable anuncio 
de plazos bien definidos referentes al 
"proceso de democratización". 

No sólo Convicción recogió esas ver­
siones. Prácticamente toda la prensa de 
Buenos Aires publica a diario comenta­
rios, editoriales y análisis acerca del cada 
vez más grave deterioro de la economía. 

El índice de inflación se eleva al 170 por 
ciento, según estadísticas oficiales, y los 
precios al consumidor experimentaron en 
enero pasado un aumento del 12,9 por 
ciento. 

Cálculos anticipados con respecto a la 

tasa inflacionaria de 1978 la hicieron as­
cender inicialmente al 80 por ciento, más 
tarde al 120 por ciento y, por último, alre­
dedor del 160 por ciento. 

El semanario Somos, de gran tirada, se 
plantea en su último número si Martínez 
de Hoz "se tiene que ir". 

En un extenso análisis, la revista, perte­
neciente a la prestigiosa editorial Atlánti-
da, dice que la política económica del go 
bierno está siendo atacada desde muchos 
ángulos, pero la inmensa mayoría de los 
críticos coincide en que "Martínez de 
Hoz, influido por alguna teoría económica 
foránea, ha sido inhumanamente duro y 
lleva a cabo el 'mohetarismo' o la 'ortodo­
xia liberal' a extremos absurdos". 

Somos recuerda luego que los radica­
les de la Unión Cívica Radical, segunda 
agrupación política del país, quieren que 
el gobier.no utilice el impuesto a los rédi­
tos para redistribuir riqueza en favor de 
los sumergidos, mientras que la Confede­
ración Nacional de Trabajadores — una de 
las dos organizaciones de extracción pe­
ronista que se atribuyen la representación 
global del movimiento obrero- piensa 
que el país se beneficiaría si se agrega 
más gente a la burocracia. 
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